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Joaquín Garrigues 
(1899-1983)

Fundador de la llamada moderna «Escuela española del Derecho mercantil», Joaquín Garrigues Díaz-Cañabate ha sido, según un parecer común, uno de los más preclaros juristas españoles del siglo XX. Gozó en vida de ese reconocimiento de gran maestro, tanto en la universidad como en el foro, y tras su fallecimiento ha conservado esa estimación. La riqueza de su personalidad ha superado las barreras nacionales y europeas y se ha proyectado especialmente en los países americanos de lengua española.

Nacido en Madrid, el 20 de diciembre de 1899, cursó sus estudios en la Facultad de Derecho de la Universidad de Madrid, llamada entonces Central conforme a lo establecido en la Ley de Instrucción Pública de 9 de septiembre de 1857; se licenció con las máximas calificaciones en 1921 y se doctoró poco después. Ha de indicarse que ya en sus años de estudiante en la Facultad de Derecho Garrigues había destacado, no simplemente por su inteligencia y estudio, sino por la publicación de varios trabajos. Terminada su licenciatura inició su carrera universitaria en la propia facultad madrileña como profesor ayudante del catedrático de Derecho civil Felipe Clemente De Diego, con quien también se inició en el ejercicio como abogado, al incorporarse en el Colegio de Abogados de Madrid en 1922. El profesor De Diego, a quien Joaquín Garrigues consideró siempre como su maestro y profesó una extraordinaria gratitud por sus enseñanzas y consejos, supo apreciar desde los primeros años de convivencia que el joven Garrigues tenía las condiciones de un hombre superior dotado de unas cualidades poco comunes para ser un muy destacado jurista.

Su carrera universitaria se desarrolló siempre (salvo en las circunstancias excepcionales de la guerra civil 1936-1939) en la Facultad de Derecho de la Universidad de Madrid. Iniciada su carrera universitaria en la forma que ha quedado apuntada, accedió a la cátedra de Derecho mercantil de esa Facultad a una edad extraordinariamente temprana. Producida la vacante de esa cátedra en 1925 por la jubilación de su titular Lorenzo de Benito y Endara (1855-1932) se convocó poco después el concurso oposición a la misma, que suscribieron diez concursantes. 
Celebrados los ejercicios en el año 1927, el tribunal que hubo de juzgar tales oposiciones, acordó por mayoría la propuesta a favor de Joaquín Garrigues para el nombramiento como catedrático de Derecho mercantil, que se llevó a efecto por Orden ministerial de 27 de junio de 1927. De forma tal, que fue el catedrático más joven de la Universidad Central, en la que se mantuvo en activo cuarenta y tres años, hasta su jubilación en 1970. Por otro lado, se ha de tener en cuenta que cuando Garrigues accedió a la cátedra la asignatura se denominaba, desde su inclusión como disciplina independiente en el plan de estudios de 1883 de la licenciatura de Derecho, como «Derecho mercantil de España y de las principales naciones de Europa y América», lo que le obligó a presentar un programa muy amplio con referencias al Derecho comparado, si bien ha de indicarse que tan desorbitada extensión de la disciplina fue corregida en el plan de estudios que se aprobó en 1931, dejando la disciplina con la denominación más precisa de «Derecho mercantil».
La poderosa inteligencia, laboriosidad y claridad de exposición del profesor Joaquín Garrigues son cualidades que permitieron que su trabajo implicara un progreso extraordinario del Derecho mercantil, que se proyectó en sus publicaciones, en la formación de una amplia escuela de mercantilistas y en su labor reformadora del ordenamiento mercantil, que ha tenido como resultado su estimación como gran maestro no sólo en España, sino también fuera de ella. Pero antes de esbozar estos aspectos, se ha de adelantar que Garrigues produjo un cambio radical en la orientación del Derecho mercantil, el cual gracias a sus aportaciones de ser considerado un Derecho excepcional o particular, como un Derecho propio e independiente surgido de los propios comerciantes para facilitar el ejercicio del comercio, se transformó de acuerdo con su concepción en una parte especial del Derecho privado, aplicándose a él las categoría jurídicas y los conceptos que habían elaborado sus estudiosos. 
La realización de esta transformación fue posible, sin duda, por la temprana formación de Garrigues como civilista, por sus contactos con las grandes corrientes del pensamiento jurídico europeo y por concurrir en él las dotes de exquisito jurista de Derecho privado. Lo que le permitió considerar al Derecho mercantil, no como una disciplina que mantenía una independencia respecto al Derecho civil, sino que se integraba con él y mantenía una cierta especialidad dentro del ámbito del Derecho privado. Especialidad que había de basarse en la materia regulada y en razones de carácter histórico, que se habían reflejado en el ordenamiento jurídico, mas la vinculación del Derecho mercantil al civil afirmaba que había de considerarse, como manifiesta desde el punto de vista doctrinal y científico, porque la ciencia jurídica moderna no había inventado un modo de pensar diverso en las relaciones de carácter patrimonial entre particulares a las que no fueran de aplicación la mayoría de las categorías jurídicas elaboradas por el Derecho civil. 
También se ha de reseñar que Garrigues se mantuvo siempre en contacto con la doctrina europea del Derecho mercantil, tanto a través de sus publicaciones como con el contacto personal con los más destacados estudiosos de la materia en otros países, que se inician con los estudios que realiza en los años 1927 y 1928 en la Universidad de Berlín con Arthur Nussbaum y Martin Wolff y en la de Múnich con Rudolf Müller-Erzbach, como posteriormente mediante encuentros aislados con los grandes maestros mercantilistas europeos durante toda su larga trayectoria de estudioso.

El pensamiento de Garrigues estuvo dominado por la concepción del Derecho basada en la idea, que expuso en varios de sus escritos, de que su razón de ser se encuentra en su realización en la vida social y en su aplicación a casos concretos. Decía que el Derecho es la forma total de convivencia humana, es el tejido conjuntivo de la sociedad, de manera que «sólo en su aplicación encuentra su razón de ser», pues el Derecho «se da para la vida y rige la vida». Por ello apartándose de una metodología puramente formalista, contrapuso la necesidad de tener en cuenta los resultados que la interpretación jurídica produce en la realidad social, en particular debiendo valorarse la justicia de tales resultados. 
En esta dirección, Garrigues se movió dominado por la idea de que el jurista en su labor, cualquiera que sea su naturaleza y el modo especial de sus construcciones, ha de alcanzar una adecuada composición de intereses en conflicto, teniendo siempre presente, como telón de fondo, la aspiración de defensa de la justicia. En el prólogo de su Tratado, al que aludiremos a continuación, afirmó que «todo lo que no sirva para llegar por el camino más corto a la solución más justa, debe quedar al margen de un libro de Derecho destinado a servir de instrumento para su aplicación. Si por ciencia del Derecho hemos de entender una ciencia que, alejada de la vida, opera sólo con conceptos y con normas, sin preocuparse de las realidades a que éstas se refieren; y si la técnica jurídica hemos de reducirla a una labor de fría lógica que se desentiende de la finalidad de la ley y de la ponderación de los intereses en juego, habremos de confesar que este libro no es científico, ni es técnico» (págs. VII y VIII).

Hemos de exponer más adelante una relación de sus principales obras. Pero ha de indicarse que tal relación es una exposición corta de su amplia producción, que fue recogida con una precisión admirable por uno de sus discípulos directos, el profesor Alberto Bercovitz, en su trabajo titulado «Biobibliografia del profesor Joaquín Garrigues» (págs. XIII a LXXI), que preceden los Estudios jurídicos en homenaje a Joaquín Garrigues publicados en Madrid en 1971 con motivo de su jubilación. Exposición en la que se valoran las publicaciones del maestro Garrigues, que se ha de completar que las que vieron la luz con posterioridad hasta su fallecimiento en 1983, publicaciones que fueron posibles porque conservó su laboriosidad y lucidez hasta el último momento.

La profundidad de su pensamiento y la nueva metodología utilizada por Joaquín Garrigues se pusieron de manifiesto en los diversos artículos con los que inició, a partir de los últimos años del decenio de 1920, su ingente labor de publicaciones. De modo especial se ha de destacar, en primer lugar, la publicación de su monografía Nuevos hechos, nuevo Derecho de la Sociedad Anónima (Madrid, 1933), de reducida extensión, pero con un tratamiento admirable de la evolución del régimen de la sociedad anónima, sobre la crisis radical de ese régimen jurídico y la problemática más relevante que subyacía en su necesaria reforma. Libro valorado con acierto en el estudio que sobre el mismo han realizado los profesores Fernández de la Gándara (en el libro colectivo Joaquín Garrigues. Jurista y Universitario ejemplar, Madrid, 1996, 245 ss.) y Menéndez (en el cuidado prólogo de su reedición, en Madrid, 1998). En segundo término en el tiempo pero ocupando un lugar privilegiado dentro de la producción de Garrigues, se ha de recordar la publicación de su Curso de Derecho Mercantil (tomo I, Madrid, 1936, y tomo II, Madrid, 1940) cuya extraordinaria calidad y alcance se ha destacado con carácter unánime por juristas nacionales y de otros países. 
Baste recordar, a modo de ejemplo, que premonitoriamente el profesor Antonio Polo indicó que esta obra estaba llamada a tener una significación ampliamente renovadora en el campo de la literatura jurídico mercantil española (Revista de Derecho privado 1941, 217 ss.); obra de la que ya con una perspectiva histórica se ha dicho con acierto, que es sin duda la obra cardinal del maestro tanto por su sorprendente calidad, como por su alta significación en la evolución de la ciencia jurídica española, como por el relieve en la formación de la comunidad científica de lo que habría de constituir la moderna Escuela española de Derecho mercantil (A. Menéndez, Sobre la moderna escuela española de Derecho Mercantil, Madrid, 1993, 22 ss.) y también con una valoración similar, y tras el trabajo minucioso de explicarnos cómo Garrigues redacta el Curso, de forma mucho más azarosa su tomo segundo que el primero, se nos dice que al leer estos tomos el universitario y el profesional se percatan de la claridad de la exposición y de la elegancia del lenguaje, que permiten descubrir en plenitud la profundidad de su saber (Á. Rojo, «El Curso de Derecho Mercantil de Joaquín Garrigues», en AA.VV., Joaquín Garrigues. Jurista y universitario ejemplar, Madrid, 1996, 231 ss.).
Las aportaciones posteriores de Garrigues a la literatura jurídico mercantil inciden en los distintos y variados aspectos que constituyen el Derecho mercantil. En el libro citado sobre Joaquín Garrigues se hace un estudio sobre cómo trabajó los distintos sectores, por lo que nos parece de interés detallar más adelante, al hacer mención a la bibliografía, los diversos trabajos que en él se contienen. Igualmente ha de destacarse la promoción de la fundación en 1946, con la inestimable ayuda del maestro Rodrigo Uría, de la Revista de Derecho Mercantil que ya durante cincuenta y cinco años ha canalizado el florecer de los estudios de Derecho mercantil. Dentro de las publicaciones de Garrigues ocupa un lugar ciertamente de primer orden por su extraordinario significado su Tratado de Derecho Mercantil. 
El primer tomo de esta monumental obra, formado por tres volúmenes, fue publicado en los años 1947-1949 (que tratan junto a lo que podríamos denominar las cuestiones generales, todo un tratamiento del Derecho de sociedades), se vio seguido en 1955 por la publicación del tomo II sobre los «títulos-valores», del tomo III, publicado en 1963, que se ocupa de la teoría general de las obligaciones y contratos mercantiles, y los contratos de cuentas en participación, compraventa comisión, agencia y corretaje, para publicar posteriormente de forma aislada, pero que Garrigues consideró como parte de su Tratado, los libros sobre los Contratos bancarios (1.ª ed., 1958; 2.ª ed., 1974) y el relativo al Contrato de seguro terreste (1.ª ed., 1973; 2.ª ed., 1982, con referencia expresa a la Ley de contrato de seguro de 1980). 
Esta obra del Tratado implica no simplemente la aportación más notable que hasta el momento ha hecho jurista alguno al Derecho mercantil español, sino una obra que refleja la madurez del maestro y su perseverancia por ofrecernos un tratamiento completo del Derecho mercantil, aun cuando, todavía lejano el año de su muerte, pudimos escuchar más de una vez su lamento por la falta de tiempo para poder terminar esa obra. Pero aun incompleta, causa verdadera admiración que Garrigues pudiera haber escrito tantas partes de este Tratado, al tiempo de la publicación de numerosísimos artículos y textos de conferencias, que recogió una parte, en verdad reducida, en sus libros Hacia un nuevo Derecho mercantil (1971) y Temas de Derecho vivo (1978), a los que se han de unir sus escritos forenses, de los que son sólo una muestra los tres volúmenes de Dictámenes de Derecho Mercantil (Pamplona, 1976), que en una futura edición, que no llegó a publicar, quería completar con los dictámenes que había realizado desde 1975.
Al reseñar la labor de Garrigues, aun cuando sea con la brevedad necesaria que nos viene impuesta, se ha de aludir necesariamente a la labor de reforma del ordenamiento positivo que alcanzó unos resultados importantes, si bien menores de los que él pretendió. Tanto en los años treinta del pasado siglo en la Comisión Jurídica Asesora, como posteriormente en el Instituto de Estudios Políticos y en la Comisión General de Codificación, de la que llegó a ser nombrado presidente de honor, hizo una labor prelegislativa de primer orden, con anteproyectos algunos de los cuales se convirtieron en leyes (reformas de algunos artículos del Código de comercio, las Leyes de sociedades anónimas y de responsabilidad limitada, la Ley de contrato de seguro, la Ley cambiaria y del cheque, etc.), y otros que o bien se plasmaron en leyes sobre la base de proyectos posteriores (como el anteproyecto de Ley sobre patentes de 1966) o simplemente en otros trabajos prelegislativos posteriores (como el anteproyecto de concurso de acreedores de 1959). También en el Seminario de Derecho Mercantil de la Sociedad de Estudios y Publicaciones, creado por iniciativa de Garrigues, se estudiaron diversos aspectos de la futura y necesaria adaptación de nuestro ordenamiento cuando llegara el momento de nuestra adhesión a la Comunidad Europea. 
Por otro lado, su participación como miembro de la Comisión de las Naciones Unidas para el Derecho Mercantil Internacional (conocida generalmente como UNCITRAL, conforme a sus siglas inglesas) participó desde su fundación en 1966 como presidente de la delegación española en las importantes tareas en pro de la unificación internacional del Derecho mercantil realizadas por ese organismo.
Su proyección internacional, debida al prestigio de sus obras y de su personalidad, se articuló también por medio de la presidencia de algunas asociaciones, como la Asociación Española de Derecho Marítimo, que forma parte del Comité Maritime International que tiene su sede en Bruselas, y como presidente de honor desde su fundación en 1962 de la Association Internationale de Droit des Assurance (AIDA), cuya sección española promovió y presidió hasta su fallecimiento. Doctor honoris causa por varias universidades europeas y americanas, recibió el premio mundial a la Enseñanza del Derecho, otorgado por el prestigioso Centro para la Paz Mundial mediante el Derecho y en 1981 el de la Accademia dei Lincei. Vocal de número de la Real Academia de Jurisprudencia y Legislación desde 1955, le fueron concedidas importandes condecoraciones de las que cabe destacar las Grandes Cruces de Alfonso X y la de San Raimundo de Peñafort.
Comenzamos esta reseña diciendo que Garrigues fue el fundador de la que ha venido en llamarse la moderna «Escuela española del Derecho mercantil». Uno de los frutos más valiosos y logrados de Joaquín Garrigues fue seguramente el nacimiento de esta escuela surgida de la rara virtud de natural imperio que él tenía y que nuestro Gracián atribuía a ciertos hombres singulares. 
Aurelio Menéndez, con palabras claras, precisas y documentadas, ha sabido explicar este aspecto que por su importancia y su amplitud, no puede resumirse en esta reseña, aun cuando sí cabe recoger su afirmación de que el maestro Garrigues «nos iluminó siempre con su inteligencia y su experiencia, cuando no con su sentido de lo equitativo y razonable».
